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			Esa libra de carne que pido es mía,

			y buen dinero me ha costado.

			 

			El mercader de Venecia,

			Acto IV, escena I

			 

			El apresurado sonido de sus pasos sobre la acera armonizaba con el frenético latido de su corazón. Su padre le sujetaba la mano con tanta fuerza que casi le hacía daño. Sus piernecitas de niña de nueve años se afanaban para seguirle el ritmo. Más que caminar, corría, y tropezaba de vez en cuando. Nunca había visto a su padre con la mandíbula tan apretada, y sus ojos, que solían mirarla brillantes y despreocupados, estaban tan oscuros y tormentosos como el cielo que se cernía sobre sus cabezas. Le vinieron unas ganas absurdas de echarse a llorar.

			Un sonido a su espalda hizo que se volviera a mirar. De una callejuela salieron furtivamente cinco hombres encapuchados. A pesar de que iban con la cabeza agachada, no tenían dificultad en seguir el paso de su padre. Los estaban acechando como animales salvajes.

			Tal vez su padre pronunciase algunas palabras para tranquilizarla, para calmar el miedo que le erizaba el vello, pero no las oyó porque algo duro y muy rápido lo alcanzó en la espalda, haciendo que cayera de bruces en la acera, arrastrándola en su caída. Desorientada, con las rodillas ardiendo por el roce del hormigón, alzó la cara y vio que un bate de béisbol golpeaba dos veces la espalda de su padre, haciendo un nauseabundo ruido seco.

			No vio de dónde vino la mano que la abofeteó con fuerza. Mientras caía dando vueltas a la calzada, vio las estrellas y oyó los gritos furiosos de su padre. Éste se puso en pie, tambaleándose, y se lanzó contra uno de los atacantes. Kat vio horrorizada cómo éstos se vengaban dándole puñetazos, patadas y golpes con el bate.

			Por encima de la cacofonía de gritos exigiendo que les diera la cartera y de la barricada de cuerpos que lo rodeaban, le llegaron los gritos de su padre pidiéndole que se fuera de allí corriendo. Le rogó y le suplicó que se marchara, pero ella estaba paralizada y no podía moverse. ¿Cómo podía pedirle algo así? ¡Tenía que ayudarlo, tenía que salvarlo! Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Un grito brutal le desgarró la garganta.

			Su padre soltó un gruñido agónico cuando otro puñetazo lo alcanzó en la sien. Kat trató de acercarse mientras él caía de rodillas al suelo, pero alguien la agarró del brazo y la arrastró en dirección contraria. Soltó un gemido aliviado, creyendo que era un policía o un agente de seguridad de su padre, pero era alguien no mucho más alto ni mayor que ella, vestido con una sudadera con capucha, negra y sucia.

			Gritó con fuerza cuando él trató de apartarla de donde estaban dándole la paliza a su padre. Lo golpeó con los puños y le gritó que la soltara, pero él la hizo callar siseando con fuerza bajo la capucha. ¿Acaso aquel chico no se daba cuenta de que su padre la necesitaba, de que probablemente moriría si no lo ayudaba? Él siguió tirando de ella hasta llegar a la puerta de un edificio abandonado, a unas dos calles de donde un terrible sonido de disparos resonó en la noche.

			Kat llamó a su padre a gritos, se soltó bruscamente y echó a correr en dirección a los asaltantes. Sin embargo, no avanzó demasiado, porque unas manos fuertes la empujaron, haciéndola caer al suelo, y la mantuvieron clavada a la acera. Ella siguió gritando bajo el cuerpo de su rescatador, resistiéndose con todas sus fuerzas, pero pronto el agotamiento hizo que los músculos le pesaran de manera insoportable y sus gritos se convirtieron en sollozos entrecortados que rebotaban contra el frío suelo que tenía bajo la frente.

			El peso que la mantenía clavada al suelo desapareció y unas manos la levantaron y volvieron a meterla en el portal congelado. Kat se dejó caer contra él y gimió de dolor. Necesitaba volver con su padre. Tenía que asegurarse de que estaba bien. Pero cuando el chico le rodeó los hombros con un brazo y le puso una mano helada en la mejilla, acabó de derribar sus defensas y ella se apretó un poco más contra su rescatador desconocido.

			No sabía cuánto tiempo estuvo así; tal vez horas. Probablemente se durmió, porque lo siguiente que recordaba era que un hombre con barba la llevaba en brazos hacia una ambulancia. Abrió los ojos hinchados por las lágrimas y vio a un grupo de policías y paramédicos rodeados por un mar de luces intermitentes rojas y azules.

			Las expresiones de sus caras, que la atormentarían durante el resto de su vida, le dijeron que su padre no la arroparía cuando se acostara esa noche.

			Ni ninguna otra noche.
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			Wesley James Carter, recluso de la institución penitenciaria Arthur Kill, dirigió una sonrisa socarrona al guardia de prisiones que llevaba diez minutos pidiéndole su número de preso. Decir que el comportamiento insolente y la expresión divertida de Carter estaban poniendo nervioso al guardia calvo y con sobrepeso era quedarse muy corto. El tipo casi sacaba espuma por la boca.

			Era viernes y pasaban cinco minutos de la hora de salida del guardia. 

			Razón de más para comportarse como un cabrón.

			El hombre se pasó la mano por la nuca rechoncha con impaciencia y lo miró entornando sus ojos cansados.

			—Escucha —le advirtió en un tono de voz amenazador, que sin duda era tan eficaz como un cuchillo en el cuello para otros reclusos—, es muy sencillo. Tú me dices el número, yo lo anoto en el formulario que tengo que completar para el psicólogo y me voy a mi casa.

			Carter alzó una ceja, desafiante, y se quedó mirando a aquel tipo asqueroso.

			Sin prestarle atención, el guardia se echó hacia atrás en la silla giratoria y siguió hablando.

			—Si no me das el número, mi mujer se cabreará. Y entonces yo tendré que explicarle que un pringado me ha hecho esperar. Entonces se enfadará aún más y me gritará que los desgraciados como tú estáis aquí a pan y cuchillo gracias a nuestros impuestos. —Se echó hacia delante y añadió—: Así que, por última vez: el número.

			Carter miró con indiferencia la mano del guardia, que había empezado a apretar la porra que llevaba colgada del cinturón, y soltó el aire en un suspiro largo y aburrido. Si hubiera sido otro día, no le habría importado que el capullo lo intentara. Habría recibido la paliza con una sonrisa en los labios. Pero ese día no estaba de humor.

			—Cero ocho uno cero cinco seis —respondió indiferente, aunque no pudo resistirse a guiñarle un ojo al final.

			El guardia frunció el cejo con rabia y anotó el número en el formulario. Luego se desplazó sin levantarse de la silla y se lo entregó a una joven auxiliar administrativa rubia. El gordo de mierda era demasiado perezoso hasta para levantar el culo y dar seis pasos.

			Carter esperó mientras la rubita tecleaba el número que llevaba siendo su sobrenombre durante los últimos diecinueve meses. Sabía lo que aparecería cuando se abriera su historial: robo de coches, posesión de armas peligrosas, posesión de drogas, alteración del orden público por ir borracho..., entre otras cosas. Contrariamente a lo que se creía por ahí, Carter no estaba orgulloso de esa lista de delitos y faltas que ocupaba dos pantallas llenas. Sin embargo, le daba una identidad propia, algo que había estado buscando a ciegas durante sus veintisiete años de vida. De hecho, seguía buscándola y, hasta que no la encontrara, esa lista era lo único que tenía.

			Al carajo.

			Se pasó la mano por el pelo rapado. Estaba harto de pensar en ello.

			El sonido de alguien rasgando el papel que salía de la vieja impresora lo devolvió a la realidad.

			—Bien, señor Carter —dijo el guardia, suspirando—, parece que va a quedarse con nosotros diecisiete meses más. Es lo que pasa cuando te pescan con cocaína.

			—No era mía —replicó él sin emoción.

			El guardia le dirigió una mirada de falsa compasión antes de echarse a reír.

			—Qué pena.

			Carter no respondió. No valía la pena. Si no metía la pata, obtendría la libertad condicional en semanas. Con brusquedad, le arrebató el formulario de la mano.

			Acompañado por otro guardia de aspecto severo, Carter recorrió el pasillo largo y estrecho que llevaba hasta una puerta blanca, que abrió de una palmada. La habitación que había al otro lado era claustrofóbica y desnuda; olía a confesiones. A pesar de las muchas horas que había pasado en ese lugar dejado de la mano de Dios, todavía se ponía nervioso. El corazón le latía desbocado y le sudaban las palmas de las manos. 

			Con la espalda muy recta y los hombros agarrotados, se dirigió hacia la barata mesa de madera donde una especie de orangután sonrió al verlo aparecer.

			—Wes —lo saludó Jack Parker, el psicólogo de la institución—. Me alegro de verte. Siéntate, por favor.

			Carter se metió las manos en los bolsillos del mono carcelario y se dejó caer con desgana en la silla. Jack era la única persona que lo llamaba por su nombre de pila. Todos los demás lo llamaban Carter. Pero él insistía. Decía que era una buena manera de empezar a construir una relación basada en la confianza.

			Carter opinaba que aquello era una chorrada. 

			—¿Tienes un pitillo? —preguntó, mirando despectivamente al guardia que lo vigilaba desde la otra punta de la habitación.

			—Claro. —Jack tiró la cajetilla de Camel y las cerillas sobre la mesa.

			Los dedos largos y pálidos de Carter forcejearon con el envoltorio. Llevaba dos días sin dar ni una calada, estaba desesperado. Tras dos cerillas rotas y varias maldiciones, pudo inhalar el denso y delicioso humo. Cerró los ojos, contuvo el aliento y, por un instante, se sintió en paz con el mundo.

			—¿Mejor? —preguntó Jack con una astuta sonrisa.

			Soltando el humo en su dirección, Carter asintió.

			Se sintió impresionado al ver que Jack resistía el impulso de apartarse el humo de la cara. Ambos sabían que eso sólo serviría para que Carter lo repitiera con más ganas. Éste se aferraba a cualquier signo de debilidad o de irritación con la tenacidad de un terrier.

			Al parecer, se trataba de un mecanismo de defensa. Lo habían discutido durante una de sus primeras sesiones. Carter lo tenía tan bien integrado en su conducta que los demás lo percibían como una persona fuerte, dominante y —casi todos los reclusos y miembros del personal de Arthur Kill estarían de acuerdo— intimidante de la hostia.

			Jack sacó del maletín un expediente de más de quince centímetros de grosor, lo abrió y hojeó los numerosos informes de expertos, jueces y testigos que, a lo largo de los años, describían al recluso como una amenaza para la sociedad, un tipo de carácter fuerte y un individuo inteligente que carecía de la confianza suficiente para canalizar ese don de manera correcta.

			Ya, pues vale.

			Carter estaba harto de oír que tenía mucho potencial. Sí, era inteligente, y también leal hasta la muerte con la gente que le importaba, pero no recordaba haber encontrado en toda su vida un lugar donde encajara. Siempre se había dejado arrastrar por la corriente. Nunca se sentía bienvenido ni cómodo en ninguna parte durante mucho tiempo. Además tenía que lidiar con los tarados de su familia y con sus amigos, que montaban un número cada cinco minutos.

			Al menos, mientras estaba encerrado las cosas eran más sencillas. Los problemas de la vida cotidiana eran como leyendas urbanas que contaban los que venían de visita de vez en cuando. Aunque la verdad era que él apenas tenía visitas.

			Jack llegó a la última página del expediente y escribió la fecha en la parte de arriba de una página en blanco. Luego apretó el botón de grabar de la pequeña grabadora que había entre los dos.

			—Sesión sesenta y cuatro. Wesley Carter, recluso número cero ocho uno cero cinco seis —dijo Jack en tono monótono—. ¿Cómo estás hoy?

			—Chachi —respondió él, apagando el cigarrillo y encendiendo otro.

			—Bien. —Jack escribió algo en la hoja de papel—. Bueno, ayer fui a una reunión. Hablamos sobre la posibilidad de que asistieras a un par de clases aquí, en la institución. —Carter puso los ojos en blanco, pero Jack lo pasó por alto—. Sé lo que opinas, pero es importante que hagas cosas que te supongan un reto mientras estés aquí dentro.

			Carter echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo. ¿Un reto? Todo en la cárcel era un jodido reto. Era un auténtico desafío pasar un día entero sin partirle la cara a alguno de los gilipollas que había por allí.

			—Hay unas cuantas opciones —siguió diciendo Jack—. Literatura inglesa, Filosofía, Sociología. Le dije al señor Ward y a los especialistas en educación, que, aunque habías tenido problemas con algunos de tus tutores en el pasado, ya no eras el chaval de diecisiete años que dejó los estudios a medias, ¿verdad?

			Carter lo miró con escepticismo.

			Jack juntó las manos y apoyó la barbilla en la punta de los dedos.

			—¿Qué te gustaría estudiar?

			—Me da igual. —Carter se encogió de hombros—. Sólo quiero que me dejen en paz, joder.

			—Es uno de los requisitos para poder conseguir la condicional. Tienes que demostrar que estás progresando en tu rehabilitación. Y si para lograrlo tienes que asistir a un par de clases, pues les sigues la corriente.

			Carter sabía que tenía razón y eso lo sacaba de quicio. Desde los quince años se lo habían ido pasando de mano en mano: de un abogado a un supervisor de la condicional, de un terapeuta a otro, y vuelta a empezar. A ninguno de ellos le importaba si hacía algo de provecho con su vida. Aunque Carter no tenía ni puñetera idea de lo que significaba «de provecho».

			Sin embargo, tras diecinueve meses encerrado en Kill, empezaba a pensar que la idea de pasar el resto de su vida entre rejas no era tan atractiva como le había parecido en un principio.

			Como adolescente descarriado y arrogante que era, le había gustado que lo admiraran por su reputación. Pero la excitación del momento ya se había desvanecido.

			Ya tenía muy vistos los tribunales, los calabozos y las cárceles. Se estaba hartando del sistema penitenciario en general. Si no hacía algo para remediarlo, se iba a encontrar con treinta y tantos preguntándose qué coño había hecho con su vida.

			Jack se aclaró la garganta.

			—¿Has tenido alguna visita últimamente?

			—Paul vino la semana pasada. Max vendrá el lunes que viene.

			—Wes —Jack se quitó las gafas y suspiró—, tienes que ir con cuidado. La compañía de Max no te conviene.

			Furioso, Carter dio una palmada en la mesa.

			—¿Quién coño te crees que eres para decirme eso?

			Carter sabía que Jack consideraba a Max O’Hare una especie de plaga capaz de contagiar a todos los que lo rodeaban con sus problemas con las drogas, su larguísimo historial criminal y su capacidad para hacer que sus amigos se metieran en líos. La presencia de Carter en Kill era una prueba de que tenía razón, pero le debía a Max un favor muy grande. Su estancia en la cárcel era simplemente su manera de pagárselo y no se arrepentía. Volvería a hacerlo sin dudar.

			—Nadie. —Jack lo tranquilizó—. No tengo ningún derecho a hablarte así, ya lo sé, pero...

			—Pues me alegro de que lo reconozcas —lo interrumpió Carter—, porque no sabes por lo que ha tenido que pasar en su vida. Por lo que sigue pasando. No tienes ni idea.

			Dio una profunda calada al cigarrillo, observando a Jack por encima de la brasa encendida.

			—Sé que es tu mejor amigo —comentó éste tras unos momentos de silencio tenso.

			—Sí. —Carter asintió secamente—. Lo es.

			Y por lo que le habían contado los que habían ido a visitarlo, Max lo necesitaba más que nunca.

			 

			 

			Incluso cuando dormía, el mundo que rodeaba a Kat Lane era tan sombrío y opresivo que impregnaba sus sueños, llenándolos de miedo. Con sus manos menudas retorcía las sábanas con desesperación. Apretaba la mandíbula y cerraba los ojos con fuerza, mientras echaba la cabeza hacia atrás, hundiéndola entre las almohadas. Tenía la espalda muy tensa y los pies se le movían, ya que soñaba que estaba corriendo, aterrorizada, por un oscuro callejón. 

			Un sollozo salió de su boca, atrapada como estaba en un pase de diapositivas infinito de la noche que había cambiado su vida, hacía ya casi dieciséis años.

			—Por favor —gimió en la oscuridad.

			Pero nadie acudió a salvarla de los cinco hombres sin rostro que la perseguían. De un salto, se sentó en la cama, gritando, sudada y sin aliento. Miró alrededor en la oscuridad y, al darse cuenta de que se encontraba en su habitación, cerró los ojos y se cubrió la cara con las manos. Respiró por la garganta dolorida y se secó las lágrimas, tratando de calmarse inspirando hondo y soltando el aire con lentitud.

			Llevaba dos semanas despertándose de la misma manera y el dolor que sentía cada vez que abría los ojos le resultaba muy familiar. Negó con la cabeza, exhausta.

			El médico le había dicho que no dejara las pastillas para dormir de golpe; que fuera bajando la dosis gradualmente. Kat no le había hecho caso, decidida a dormir una noche entera sin ayuda de medicamentos. Pero al parecer su decisión no había servido de nada. Dio un puñetazo a la cama, frustrada, y luego encendió la lámpara de la mesita de noche. Ni siquiera la luz sirvió para conjurar el miedo y la impotencia que las pesadillas le provocaban.

			Con un suspiro de rendición, se levantó y se dirigió al baño. Al encender la luz, entornó los ojos, deslumbrada. Se miró al espejo con el cejo fruncido. Joder, parecía que tuviera más de veinticuatro años. Se la veía demacrada, con los ojos verdes apagados y sin vida. Se resiguió con un dedo la línea de las ojeras y luego se pasó la mano por el pelo. En vez de su voluminosa mata de pelo castaño rojizo, el cabello le caía seco y sin volumen sobre los hombros.

			Su madre le había dicho que había perdido peso, pero ella no le había hecho caso. Su madre siempre tenía algo que decir.

			Kat no estaba en absoluto esquelética —siempre había sido una mujer voluptuosa, con curvas—, pero últimamente los vaqueros de la talla cuarenta habían empezado a bailarle. 

			 Abrió el armarito del baño y sacó el bote de pastillas para dormir. Deseaba que llegara el día en que no las necesitara. Tampoco es que durmiera como un tronco cuando las tomaba, pero al menos el dolor que nunca la abandonaba se amortiguaba un poco. Se tomó dos cápsulas azules y volvió a la cama caminando sin hacer ruido sobre el suelo de madera. 

			Kat había descubierto hacía ya muchos años que no existía un sueño lo bastante profundo como para permitirle escapar de sus pesadillas. Éstas estaban muy arraigadas; formaban parte de su esencia y nunca se libraría de ellas. Sabía que no existía ninguna pastilla ni ninguna terapia que pudiera borrar la oscuridad y el dolor que la atenazaban. Y ese dolor la había convertido en una mujer temperamental y muy decidida. Ocultarse detrás de una lengua afilada para disimular el miedo y la desesperación había resultado ser una manera muy eficaz de mantener alejada a la gente.

			Volvió a apoyar la cabeza en las almohadas de plumas. ¿Mejorarían las cosas alguna vez?

			No lo sabía. Trató de centrarse en que pronto llegaría un nuevo amanecer y eso supondría un nuevo día; cada vez un poco más alejado del pasado.
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			A la mañana siguiente, Kat entró en el coche que tenía aparcado en la puerta de su edificio en el SoHo. Las pesadillas siempre la dejaban confusa y tensa y hacían que se replanteara por qué demonios había buscado trabajo como profesora en una cárcel.

			Desde que habían empezado las clases, hacía poco más de un mes, no sólo le habían vuelto las pesadillas, sino que se había abierto una gran brecha entre su madre y ella. Su relación siempre había tenido altibajos, pero cuando Kat la llamó para decirle que empezaba a trabajar en Arthur Kill, la discusión que siguió fue la peor de su vida. Eva Lane era una mujer compleja y testaruda y nunca sería capaz de entender por qué su hija necesitaba ese trabajo.

			Kat comprendía la preocupación de su madre y de algunas de sus amigas. Aunque en la institución no había asesinos, los delitos que algunos de los reclusos habían cometido eran bastante alarmantes: vandalismo, robo de vehículos, consumo y posesión de drogas... Pero no tenía dudas: eso era lo que quería hacer, ya que, en el fondo de su alma la martirizaba la promesa que le había hecho a su padre.

			Seguía ahí desde su muerte. Kat la había tenido presente el día que acabó el instituto y el día que se graduó en Literatura inglesa en la universidad. Desde niña, siempre había querido enseñar y disfrutaba muchísimo haciéndolo.

			Había tenido la suerte de poder viajar a Londres y a China, donde había dado clases en escuelas privadas y donde había acabado de enamorarse de su trabajo. Hizo amigos, conoció de primera mano otras culturas y construyó relaciones de esas que nada puede derribar. Sin embargo, en el fondo sabía que dando clases en escuelas que cobraban cincuenta mil dólares al año a los alumnos no estaba cumpliendo la promesa que le había hecho a su padre.

			No era a los niños dotados y aplicados a los que se suponía que tenía que ayudar.

			—Tenemos que devolver lo que nos han dado, Katherine —le había dicho su padre la noche que murió.

			Pensó en buscar trabajo en un colegio de algún barrio marginal, pero eso tampoco aliviaba su conciencia.

			Lo único que podría hacerlo sería enseñar en una cárcel.

			Tenía que aproximarse más a sus miedos, estar más cerca de los hombres a los que no les importaba infringir la ley, que volvían del revés la vida de los demás sin pensar en las consecuencias. Tenía que estar lo bastante cerca para entender qué podía llevar a una persona a comportarse así. Odiaba tener miedo, y odiaba lo que había provocado ese miedo, pero sabía que tenía que enfrentarse a él cara a cara, por mucho que la idea la aterrorizara.

			Su psiquiatra se había mostrado muy preocupada por su decisión. No paraba de preguntarle si se sentía feliz por haberla tomado; si creía que era lo más adecuado para ella y por qué. Había llegado a usar las preocupaciones de su madre como elemento de presión para hacerla cambiar de idea.

			Pero la decisión final había sido de Kat y de nadie más. Y una vez que la tomó, no hubo vuelta atrás. Pasara lo que pasase, dijera su madre lo que dijese, lo soportaría, porque sabía lo que eso habría significado para su padre.

			 

			 

			El edificio de Arthur Kill, en Staten Island, parecía salido directamente de un episodio de la serie «Prison Break». Guardias con enormes perros de aspecto rabioso patrullaban desde altas torres de vigilancia rodeadas por amenazadoras alambradas con púas.

			Kat fue hasta las verjas de la zona de aparcamiento y esperó a que se acercara el agente de guardia. Tras anotar el número de su tarjeta de identificación en silencio, el hombre desapareció en la garita y regresó poco después, indicándole que se dirigiera hacia la lúgubre estructura en la que trabajaba.

			Después de aparcar, Kat miró hacia la izquierda y vio a un grupo de reclusos que jugaban a baloncesto tras un enorme cercado metálico.

			Con los monos verdes bajados y anudados a la cintura, sus pechos brillaban de sudor bajo el fuerte sol de junio. El camino desde el coche hasta el edificio se le hizo eterno, sobre todo cuando empezaron a llegarle pitos y silbidos desde la cancha.

			Se apresuró y, al llegar al edificio, se agarró al pomo de la puerta como si fuera un salvavidas. Una vez dentro, se apartó el flequillo de la cara, sofocada, y oyó que alguien reía por lo bajo. Era Anthony Ward, el narcisista alcaide de la prisión.

			Éste tenía unos cuarenta años, una cara redonda y juvenil y llevaba el pelo repeinado y engominado como si le fuera la vida en ello. Miró a Kat con sus ojos de color gris oscuro y, al sonreír, se le formó un hoyuelo en la mejilla izquierda.

			—Señorita Lane —la saludó tendiéndole la mano.

			Kat fingió no darse cuenta y trató de calmarse acariciando la falda, larga hasta la rodilla y de un color muy parecido a los ojos de Ward.

			—Señor Ward. 

			Él retiró la mano, incómodo, y la saludó con una leve inclinación de cabeza. Enderezó la espalda para parecer más alto. Kat se había dado cuenta de que lo hacía mucho, sobre todo cuando estaba con los reclusos, pero no servía de nada. El pobre hombre había nacido achaparrado y eso no tenía arreglo.

			—Bueno —añadió—, ¿qué tal? ¿Se está adaptando bien?

			Ella sonrió.

			—Sí, creo que sí. —De momento, las clases habían transcurrido con tranquilidad y sus alumnos ya no usaban las palabras «joder» y «jodido» como si fueran comas cuando hablaban con ella.

			Ward se ajustó la corbata.

			—Bien. No se olvide de que esta mañana estaré en la clase. Para cualquier cosa que necesite, sólo tiene que decírmelo.

			—Eso haré, gracias.

			Kat pasó por su lado, fingiendo no darse cuenta de que los ojos de Ward le miraban el pecho fijamente durante unos segundos más de lo que indicaba la buena educación. La propensión a la lujuria del alcaide y su desprecio absoluto por los reclusos la molestaban bastante. A Ward no le entraba en la cabeza la posibilidad de que éstos pudieran mejorar mientras estaban en la cárcel. Y esa actitud hacía que Kat sintiera que su trabajo no servía para nada. En consecuencia, evitaba a ese hombre siempre que podía.

			Cuando Kat entró en el aula, agradeció la brisa fresca que salía del aparato de aire acondicionado. El resto del edificio era una maldita sauna. Recogiéndose el pelo para apartárselo de la nuca, se volvió cuando su ayudante, Rachel, entraba, también sofocada.

			La joven soltó el aire entre sus labios de color cereza.

			—Dios, hoy hace un calor del demonio —se quejó, sacudiendo la parte baja de la camiseta en un intento inútil de refrescarse.

			Rachel había sido su salvación desde que había empezado a trabajar allí. Su especialidad era dar apoyo a los reclusos con dificultades para el aprendizaje. Había ayudado a Kat a conocer a los alumnos, sobre todo a Riley Moore, un tipo con una personalidad exuberante, que sufría un caso severo de dislexia, aunque eso no le había impedido graduarse en Administración de Empresas por la Universidad de Nueva York.

			Riley era uno de sus alumnos favoritos. Estaba preso por traficar con piezas de coches robados. Con su metro noventa de estatura y sus anchos hombros, Atlas a su lado era un tipo bajito. Era muy gracioso y coqueteaba con las dos mujeres sin parar. Pero a diferencia de Ward, Riley era encantador y se notaba que todos sus comentarios eran en broma. Era difícil no encariñarse con él y sus flirteos y dobles sentidos. También ayudaba su cara de angelito barbudo y sus ojos pardos llenos de vida. 

			Había otros cuatro estudiantes en la clase. Todos ellos trabajaban duro y no se metían con nadie. Kat estaba muy orgullosa de lo rápido que había logrado interesarlos. Estaban progresando de manera espectacular.

			Cuando pasaban dos minutos de las nueve, la voz atronadora de Riley rompió el silencio. Kat sonrió al volverse hacia él, que entraba en el aula acompañado por un guardia y seguido por los demás alumnos.

			—¡Señorita L! —exclamó, alzando la mano para invitarla a que chocara los cinco con él. Ella respondió dándole una suave palmada—. ¿Ha ido bien el fin de semana?

			—Estupendamente, Riley, gracias. ¿Y a ti?

			—Ah, ya sabe. —Se encogió de hombros—. Liándola un poco por aquí y por allá, haciendo que Ward se quede un poco más calvo cada día.

			Kat se aguantó la risa mientras el alcaide entraba en el aula acompañando al resto de alumnos: Sam, Jason, Shaun y Corey. Jason, de pelo lacio y castaño, le dirigió una sonrisa mansa. Corey y Shaun se limitaron a saludar alzando ligeramente la barbilla. Sam se dirigió a su pupitre a toda prisa y se sentó sin saludar a nadie. Las primeras veces a Kat le había preocupado, pero ahora ya se había acostumbrado y su comportamiento había pasado a formar parte de la rutina habitual. Y, tal como le había explicado Rachel, la rutina era algo esencial para los habitantes del centro. Para muchos de ellos era lo único que impedía que se volvieran locos.

			Kat ignoró a Ward, que se había sentado en la parte de atrás del aula, y empezó la clase repasando lo que habían tratado en la última sesión y pidiendo a los hombres que describieran sus lugares favoritos usando metáforas y personificaciones. El grupo empezó a escribir en silencio.

			—Vale —dijo, para atraer la atención de la clase—, ¿quién se atreve a leerlo en voz alt...

			La puerta del aula se abrió con tanto ímpetu que golpeó contra la pared. Un guardia con aspecto estresado, que respiraba aceleradamente, se quedó mirando a Ward, que se puso en pie de un salto.

			—Siento interrumpir, señor —dijo sin aliento—, pero tenemos una crisis en la sala seis.

			—¿Quién? —preguntó el alcaide, saliendo del aula con rapidez.

			—Carter, señor.

			Ward entornó los ojos y apretó los labios hasta formar una fina línea. Cuando la puerta se cerró violentamente tras ellos, Kat paseó la vista entre los alumnos.

			—¿Carter? —preguntó.

			Riley se echó a reír a carcajadas, aliviando de inmediato la tensión que siempre parecía acompañar a Ward.

			—Jodido Carter, ese chico nunca cambiará.
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			—No duermes bien, ¿verdad? —Ben, uno de sus amigos más íntimos y también más irritantemente observadores, le dirigió una sonrisa triste, mientras un camarero colocaba un triple espresso delante de Kat.

			Incluso aunque no hubiera estado disimulando los bostezos durante toda la cena, ella sabía que tenía un aspecto horroroso. Ni siquiera Estée Lauder era capaz de ocultar las ojeras de cansancio bajo sus ojos. Además, hacía seis años que se conocían y a Ben era imposible esconderle nada.

			—Lo intento —respondió, sacudiendo la bolsita de edulcorante Sweet’n Low.

			—¿Aún tienes pesadillas? —le preguntó Beth, sentada a la izquierda de Kat. 

			Eran amigas desde el instituto y, aunque Beth había regresado a Nueva York hacía pocos meses, después de haber pasado cuatro años enseñando en Texas, habían retomado la relación con facilidad.

			Era muy agradable volver a tenerla cerca. Entre los tres formaban un trío perfecto de amistad, aunque ellos dos se preocupaban tanto por ella que la volvían loca. Sabía que lo hacían con buena intención, pero ya tenía a su madre, que no paraba de angustiarse por el trabajo de Kat. No necesitaba refuerzos. Era agotador.

			Ben negó con la cabeza.

			—Sabes que puedes llamarme a cualquier hora, ¿verdad? 

			Como si fueran un par de hermanos protectores, Beth y él se ofrecían a menudo a pasar la noche en su casa cuando las pesadillas empeoraban, o le proponían que fuera a dormir con ellos, pero Kat siempre declinaba sus ofrecimientos.

			—¿Para qué? ¿Para despertaros a ti y a Abby? —le respondió Kat a Ben encogiéndose de hombros—. ¿Por qué iba a llamarte?

			—Porque somos tus amigos y nos preocupamos por ti —respondió Beth, antes de meterle una cucharada repleta de crema en la boca.

			—Sobre todo con ese trabajo —añadió Ben.

			Kat lo fulminó con la mirada.

			—No empieces.

			Él alzó las manos en son de paz.

			—¿Quién está empezando nada?

			Kat le dio vueltas al edulcorante con la cucharilla.

			—Este trabajo...

			—Es importante para ti, ya lo sabemos —la interrumpió Beth. Había perdido las redondeces propias de la adolescencia, pero los ojos castaños y el corte alocado de su pelo rubio ceniza seguían siendo los mismos—. Pero eso no impide que nos preocupemos.

			Ben apoyó una mano sobre la de Kat.

			—Se te van a acumular muchas cosas durante los próximos meses.

			Ella bajó la mirada hacia la mesa. 

			—Se acerca el aniversario de tu padre. Sólo quiero que recuerdes que Abby y yo estamos para lo que necesites, ¿de acuerdo? Te queremos.

			—Yo también te quiero —añadió Beth con una sonrisa—. Incluso ahora que Adam me ha comprado un diamante, sigues siendo la persona más importante de mi vida, lo sabes —le aseguró, meneando el dedo donde llevaba el precioso anillo de compromiso con un diamante de corte cuadrado.

			Kat intentó sonreír.

			—Lo sé. Gracias a los dos.

			—Y recuerda que soy abogado —añadió Ben—. Si alguien en ese sitio se mete contigo, soy la persona que necesitas. Sabes que encontraría mierda hasta del Papa de Roma si me lo pidieras.

			Sus dos amigas se echaron a reír. Probablemente era verdad. Ben ganaba casi todos los casos a fuerza de obstinación, de sacar a la luz los trapos sucios de sus contrarios y de hacer o devolver favores. Como un perro de caza, podía husmear el escándalo y el chantaje desde lejos.

			—Eh, ¿te ha llamado tu madre? —le preguntó Beth.

			Kat soltó el aire con fuerza.

			—Tres veces... sólo ayer por la noche.

			Beth frunció el cejo.

			—A mí también me llamó. Es que está preocupada.

			Kat hizo un ruido sarcástico con la boca, sin separar los labios.

			—Mira, ya sé que estás de su lado en esto, pero...

			—No estoy de ningún lado —protestó Beth—. Pero sé por lo que ha tenido que pasar. No tiene que ser fácil para ella.

			Kat resopló.

			—¿Para ella? ¿Y yo qué? No me ha dejado en paz desde que le dije que iba a trabajar en Kill. «Es peligroso» —dijo, imitando el tono de voz de su madre—. «Te estás poniendo en peligro trabajando con esos animales, bla, bla, bla...» —Se encogió de hombros, desanimada—. ¿Por qué no puede apoyar mis decisiones?

			—No tiene mala intención. Ya se le pasará —dijo Ben.

			—Claro —replicó ella, nada convencida.

			 

			 

			Carter se despertó tras dormir como un tronco. Tal vez se había agotado maquinando contra Anthony Ward. Sonrió. Ese cabrón no tenía ni idea de con quién se estaba metiendo. 

			Tenía que permanecer en la celda hasta las cuatro —aún faltaban dos horas—, que era cuando acabaría su castigo de veinticuatro horas por haber empujado una silla contra la pared. Menuda gilipollez.

			Bueno, tal vez la había empujado con un poco más de fuerza de lo necesario, pero el tutor de Filosofía era un exagerado. No había para tanto. ¿Y Ward? Bueno, él sabía qué teclas tenía que tocar cuando se trataba de Carter.

			Jack se presentó poco después con una visita aplazada para Max y una expresión decepcionada en la cara que hizo que a Carter se le revolviera el estómago. Agradeció su gesto, ya que sabía lo que pensaba de Max, y se reprendió en silencio por haberse portado como un imbécil. Pero es que a veces se le calentaba la boca.

			—¿Y bien? Parece que no te gusta la filosofía, ¿eh? —le preguntó Jack con una sonrisilla—. ¿No te pone Aristóteles?

			—No exactamente.

			El psicólogo asintió y se frotó la nuca.

			—Gracias por llenarme de mierda hasta el cuello con Anthony Ward, por cierto. Te debo una.

			—Ya, sobre eso —Carter murmuró desde la cama—, es culpa mía.

			Era lo más parecido a una disculpa que Jack iba a recibir.

			—Sí, lo es —corroboró Jack—. ¡Por Dios, Wes, ¿por qué haces esas cosas?

			Carter suspiró desanimado y se llevó las rodillas al pecho.

			—Ese tipo no decía más que chorradas, Jack. Se lo merecía.

			—Bueno, tus razones tendrás. El caso es que vas a tener que compensarlo.

			—¿Ah, sí? —saltó Carter.

			—Sí —respondió el otro, sin dejarse amilanar—. Te he apuntado a clases de Literatura. Sé que te gusta leer. —Señaló los estantes de la pared derecha de la celda, que estaban llenos de volúmenes gastados, con las puntas de las páginas dobladas—. Y la profesora es una mujer, así que tal vez no te despertará tanta hostilidad.

			—¿Hostilidad?

			—Ya sabes lo que quiero decir —respondió Jack bruscamente—. Me prometiste que lo intentarías, así que demuéstrame que piensas hacerlo. Tuve que besarle el culo a ese hijo de... —miró con disimulo al guardia situado a medio metro—, tuve que pedirle educadamente a Ward que te diera otra oportunidad. Espero no haber perdido el tiempo.

			Carter se echó hacia delante y se pasó las manos por el pelo rapado. No tenía escapatoria. El alcaide tenía a Jack agarrado por las pelotas, y a él también. Nada le apetecía más que coger el libro de reglas y hacérselo tragar a aquel cerdo arrogante, pero no podía volver a fallarle a Jack.

			Se sentía estresado, frustrado.

			—Te irá bien —dijo el psicólogo en voz baja, acercándose un poco más. El guardia que estaba a su espalda también se movió.

			—Sí —murmuró Carter—. Ya veremos.

			Incluso después de la larga siesta que se había echado, la fatiga volvió a apoderarse de él. Aquellas cuatro paredes habían empezado a asfixiarlo, provocándole dolor de cabeza. Veintidós horas encerrado causaban ese efecto en cualquiera. Incluso en alguien como él.

			—Mañana por la mañana —dijo Jack, animándolo con una inclinación de cabeza—. La profesora es la señorita Lane. Es muy buena. Intenta ser... Bueno, inténtalo, ¿vale?

			—Vale. —Carter levantó tres dedos—. Palabra de scout.

			Jack sonrió.

			—Y sólo para estar tranquilo, me he asegurado de que todas las sillas de la clase estén fijadas al suelo.

			Carter se echó a reír con ganas.

			—Bien pensado, J. —le dijo, antes de que el guardia cerrara la puerta de la celda, dejándolo solo otra vez.

			 

			 

			Las últimas dos horas del castigo transcurrieron a paso de tortuga y cuando el guardia abrió por fin la puerta de la celda, Carter casi lo atropelló. Estiró los brazos hacia atrás, hizo crujir el cuello inclinándolo a lado y lado y se dirigió al patio a toda prisa.

			—¡Eh, Carter!

			La estruendosa voz de Riley Moore le llegó desde la pista de baloncesto.

			Carter sonrió.

			—Moore —replicó, dirigiéndose hacia el gigantón.

			—¿Dónde estabas? —le preguntó éste, dándole una palmada en el hombro—. Echaba de menos tu cara de culo.

			—Dame un pitillo y te lo cuento.

			Riley se sacó un cigarrillo del bolsillo y encendió una cerilla. Luego se dirigieron a una pequeña área situada en la parte trasera de la pista para sentarse.

			—¡Largo! —gritó Riley.

			A Carter se le escapó la risa por la nariz cuando los dos novatos que estaban sentados allí se fueron volando como hojas secas. Se sentó, cerró los ojos y notó que el sol le acariciaba la piel, mientras el humo susurraba al salir entre sus labios.

			—¿Y pues? ¿Te has estado pajeando desde ayer? —Riley se echó a reír mientras se encendía también un cigarro.

			—Ojalá —respondió Carter, mirando el partido de baloncesto—. No, fue Ward.

			—No jodas —murmuró Riley, negando con la cabeza.

			—Tuve una leve diferencia de opiniones con uno de los profesores y me puso un castigo de veinticuatro horas.

			—¡Vamos, tío! —Riley chocó el puño con el de él para animarlo—. Hacía muchos años que se conocían, tanto de dentro como de fuera de Kill. Si Carter lo necesitaba, sabía que podía contar con Moore.

			Los dos se volvieron al oír gritos y silbidos en la pista.

			A Riley se le escapó la risa.

			—Hablando de profesores —dijo, alzando una ceja.

			Carter siguió la dirección de su mirada hasta el otro lado de la verja y vio una pelirroja con el culo más sexi que había visto nunca, deliciosamente cubierto por una falda negra que le llegaba hasta la rodilla. La pelirroja cruzó al aparcamiento en dirección a un guapísimo Lexus sport coupe. Sus piernas de escándalo desaparecían en unos zapatos negros de tacón que, incluso desde la distancia, le provocaron una erección.

			—¿Y ésa quién coño es? —preguntó, tratando de verla mejor entre los cuerpos de los demás reclusos, que se habían amontonado junto a la verja como mocosos en el zoo.

			—Es la señorita Lane —respondió Riley, echándose hacia atrás y apoyándose en los codos. Mi profesora de Literatura. No está mal. Es bastante enrollada.

			Carter se aguantó la risa.

			—Bueno, eso es un aliciente. —Apagó el cigarrillo en el banco.

			—¿El qué? —Riley frunció el cejo, confuso.

			Él movió la mano en dirección al coche que se alejaba.

			—La profesora será lo único bueno de hacer lite.

			Riley se echó a reír.

			—¿A ti también te ha tocado venir a clase?

			—Sí. —Carter puso los ojos en blanco—. Jack quiere que les demuestre a los de arriba que puedo «mejorar» mientras estoy aquí. Dijo no sé qué mierda sobre poder conseguir antes la condicional. Pero ya sé que puedo esperar sentado.

			—Menuda gilipollez.

			—Ya te digo. —Carter se echó hacia atrás y alzó la cara hacia el sol abrasador.
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			Kat soltó la bolsa junto a la puerta antes de pulsar el botón del contestador automático. Inmediatamente oyó la voz de su madre, que hablaba en tono seco e insistente.

			—Supongo que sigues sana y salva, aunque no he sabido nada de ti desde el sábado. Espero que no te hayas olvidado de que vienes a cenar a casa esta noche. Si no estás aquí a las siete, enviaré a Harrison para asegurarme de que estás bien. Adiós.

			Kat suspiró y le dio a la tecla de devolver la llamada, dejando el teléfono en modo altavoz. Se dirigió a la pecera de peces tropicales y espolvoreó un poco de comida en las aguas tranquilas, sonriendo al ver que los animales se acercaban a la superficie y parecían besar los copos de alimento.

			—¿Katherine? —La voz preocupada de su madre llenó el salón.

			—Sí, mamá, soy yo. Estoy viva, de una pieza y estaré en tu casa a las siete, así que puedes cancelar la partida de búsqueda.

			No era que le apeteciera cenar esa noche con su madre después del día que había tenido. Aquella mañana se había despertado tarde ya que, otra vez, había pasado media noche despierta por culpa de un sueño de lo más vívido que no la dejaba en paz. Había tratado de dormir sin ayuda de las pastillas, pero se arrepintió en cuanto apoyó la cabeza en la almohada.

			Esa vez se había tratado de un sueño distinto. No había hombres sin rostro ni arena húmeda, pero su padre también aparecía en él. No paraba de susurrarle algo, aunque por más que lo intentaba, no lograba acercarse lo suficiente a él para oírlo. En ese momento, el chico encapuchado apareció y tiró de ella para llevársela de allí.

			Igual que había pasado aquel fatídico día.

			Para Kat seguía siendo un extraño —tanto en el sueño como fuera de él—, tras haber desaparecido sin dejar rastro por la puerta del edificio donde la había abrazado mientras ella lloraba por su padre. 

			Con toda probabilidad, tanto la policía como su madre pensaron que había perdido juicio cuando les contó que un desconocido encapuchado se la había llevado a rastras para impedir que viera cómo mataban a su padre de una paliza una fría y húmeda noche en el Bronx.

			Lo único que sabía de él era que se trataba de un chico, casi un niño, pues no tendría muchos más años que ella. Pero no lo encontró. A pesar de todo, continuaba habitando su subconsciente, donde seguía apartándola con desesperación de su padre.

			Una hora y media más tarde, cansada y frustrada, Kat se sentaba a la mesa de su madre y trataba de aliviar un poco la tremenda tensión que se respiraba en la estancia. Pero era una batalla perdida. Lo había sido desde que Kat consiguió el trabajo en Kill. Sin embargo, esforzándose para no contagiarse de la apatía de su madre, Kat intentó transmitir entusiasmo al explicarles —a ella y a Harrison, su pareja desde hacía diez años— lo bien que iban las clases, lo mucho que se esforzaban los alumnos y lo centrados que estaban. Les contó que uno de ellos, Sam, había escrito un texto usando una prosa tan poética que estuvo a punto de echarse a llorar de orgullo. Habló sobre el chute de adrenalina que siente un profesor cuando sus alumnos demuestran que han entendido la lección, pero su madre no se molestó en ocultar su desprecio.

			Aunque Kat la quería y trataba de entender su punto de vista, la mujer seguía teniendo graves prejuicios respecto a los criminales y lo que se debería hacer con ellos. Y por mucho que intentaba calmar sus miedos, no lo conseguía. Pensar en su hija cerca de esos hombres, dándoles clases, la ponía enferma.

			Las discusiones que habían tenido al respecto habían alcanzado magnitudes épicas. Kat había tratado de hacer razonar a su madre. Le había explicado que aquellos reclusos no eran los mismos hombres que habían acabado con la vida de la persona que las dos adoraban. Kat había hecho tantas sesiones de terapia para librarse de esos mismos miedos que se sorprendió al darse cuenta de la facilidad con que le salían las palabras de la boca.

			Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, la cena fue tan tensa e incómoda como todas. Finalmente, se excusó diciendo que tenía deberes que corregir y se marchó temprano.

			Al llegar a su apartamento, se quitó los zapatos de un par de patadas y se acercó al contestador al ver que la luz de aviso parpadeaba. Tras darle al botón, sacó una botella de vino blanco de la nevera y se sirvió una copa grande. Tras la cena con su madre, la necesitaba.

			—Señorita Lane, soy Anthony Ward. Quería avisarla de que mañana se incorporará a sus clases un nuevo recluso. Es un hombre... difícil, pero estoy seguro de que todo irá bien. Ya se lo explicaré por la mañana. Que pase una buena noche.

			Ella se quedó mirando el contestador.

			«¿Un nuevo recluso? ¿Difícil?»

			—Salud, señor Ward —murmuró, antes de beber un sorbo de vino.

			Se sentó en el sofá con las piernas cruzadas, sosteniendo con fuerza la copa de vino en la mano. En ese momento empezó a reproducirse un nuevo mensaje.

			—¡Hola, Lane! —exclamó la voz de Beth—. ¡Soy yo! Sólo recordarte que pronto es mi cumpleaños. Y eso significa vino. Y comida. ¿Y he mencionado ya el vino? Ajá. Te enviaré un mensaje con los detalles. Llámame.

			Kat se echó a reír con la nariz metida en la copa de vino.

			La incómoda cena en casa de su madre seguía fresca en su mente, así que una fiesta de cumpleaños era justo lo que necesitaba.

			 

			 

			—Buenos días a todos. —Kat sonrió, mientras sus alumnos tomaban asiento.

			—Buenos días, señorita L. —respondió Riley mientras bostezaba—. ¿Puedo decirle que hoy está muy guapa?

			—Puedes —respondió ella, con una mirada que quería ser de advertencia, pero que le salió juguetona.

			—Está muy guapa —dijo él con una amplia sonrisa.

			—Gracias, Riley —replicó Kat y esta vez ya no fue capaz de esconder la sonrisa.

			Les repartió los trabajos del día anterior corregidos. El título de la redacción era «Mis lugares favoritos». Les dio un par de minutos para que leyeran sus comentarios.

			—¿Qué significa «no es del todo adecuado»? —preguntó Corey, desde su asiento en la parte trasera de la clase.

			Kat se acercó a él.

			—Significa, Corey, que no me interesa leer sobre tus conquistas, ni la puntuación que le das a cada una de ellas, ni los comentarios como... —le arrebató el papel y buscó la frase en cuestión—: «Su boca era como un aspiradora». 

			Al oírla, Corey se echó a reír escandalosamente. Su risa resonó por el aula y su pelo a lo afro se sacudió con el movimiento. El resto de los presentes permanecieron serios.

			—¡Venga, vamos! —insistió Corey, sacudiendo en el aire la hoja de papel—. ¡Es divertido!

			—Eres un capullo —murmuró Jason desde su sitio, lo que hizo que la sonrisa de Corey se disolviera al instante.

			—Jason —le advirtió Kat, que empezaba a sentirse inquieta.

			Corey respondió soltando una retahíla de palabrotas, antes de darle una patada al respaldo de la silla de Jason.

			—Jodido mamón.

			—Eh —dijo Kat, cada vez más alarmada—. Ahora no, chicos. Calmémonos todos y...

			—¿Qué coño? —exclamó Jason, ignorándola. Se levantó de la silla y se volvió hacia Corey. Era tan alto y tenía unos hombros tan anchos que Kat a su lado parecía una enana—. Eso no me lo dices a la cara, tarado.

			—¡Eh! —repitió ella en voz más alta, interponiéndose entre los dos.

			Corey se levantó también. Era alto y delgado y su piel de ébano brillaba a la luz de las lámparas de la clase.

			—Cuando quieras te pateo el culo, imbécil. Elige el día.

			—Chicos, por favor...

			—Eso lo veremos, bastardo engreído —lo provocó Jason, animándolo a acercarse con un gesto de la mano.

			Kat sintió que la garganta empezaba a cerrársele de pánico. Separó a los dos hombres extendiendo los brazos, mientras ellos intercambiaban insultos y amenazas y a ella la frente se le cubría de sudor frío. Si uno de los dos decidía darle un puñetazo al otro, Kat estaría en medio. Se quedó helada; el terror la inmovilizó. 

			El agente Morgan y Riley trataron de interponerse entre ellos para protegerla. Oyó que Rachel le decía que se apartara, pero no pudo.

			El miedo le aporreaba la cabeza. Intentó calmarse y recordar los ejercicios de respiración que le había enseñado la psiquiatra, pero el corazón le golpeaba las costillas como si se estuviera burlando de ella. Kat cerró los ojos para luchar contra los recuerdos que había encerrado en un rincón de su mente dieciséis años atrás, y que empujaban y mordían los barrotes de su jaula para escapar. Parecían desesperados por verla fracasar y derrumbarse. 

			Respiró hondo y buscó las riendas de su autocontrol para recobrar el dominio de sus emociones. No podía permitir que los alumnos se comportaran de ese modo. Era su clase, su tiempo, su trabajo, su promesa.

			Abrió los ojos, apretó los puños y se llenó los pulmones de aire.

			—¡EEEEH!

			Todos se volvieron hacia Kat sorprendidos, mientras su grito resonaba en las paredes del aula. Riley, que estaba a su lado tratando de protegerla de lo que pudiera pasar, parpadeó incrédulo. El silencio duró poco. Unos treinta segundos más tarde, la puerta se abrió de golpe y Ward entró hecho una furia.

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —bramó.

			El grupo que rodeaba a Kat se dispersó cuando dos nuevos agentes aparecieron en la puerta. Kat inspiró temblorosa y se secó las sudorosas palmas de las manos en los pantalones. Se aclaró la garganta y se volvió hacia su jefe.

			—Nada que deba preocuparlo, señor Ward. Ha habido una diferencia de opiniones, pero como puede ver ya está todo tranquilo, ¿no es cierto, Corey? —le preguntó a éste, exigiéndole obediencia con la mirada.

			Él asintió con brusquedad, con la mirada clavada en la nuca de Jason.

			—Pues a mí me ha parecido que pasaba algo. —Ward paseó la vista por la habitación, clavando la mirada en cada uno de los internos hasta convencerse de que estaban bajo control—. Le he traído un alumno nuevo. —Se volvió hacia la puerta—. ¿Carter?

			Éste había estado esperando en el pasillo con el agente West, sonriendo y escuchando, mientras Ward trataba de ejercer aquella autoridad de mierda que creía que tenía. Se separó de la pared en la que estaba apoyado y entró en el aula arrastrando los pies.

			En lo primero que reparó fue en Riley, que lo saludó con una inclinación de cabeza y una sonrisa irónica. Luego miró con indiferencia al resto de los reclusos, con la intención de averiguar en qué grado del escalafón se encontraba. Carter casi siempre estaba en lo alto de la pirámide jerárquica, pero de todos modos se aseguraba al entrar en cualquier parte.

			En aquel caso, el único que estaba por encima de él era Riley. Y por muy poco.

			Al fijarse en el resto de las caras hizo una mueca burlona. Jason era un chulito, pero Sam era más tranquilo que un ratón. No le darían problemas. Corey Reed, por el contrario, era un auténtico grano en el culo. Carter lo miró fijamente y sonrió al ver que se dejaba caer en la silla. Una irritante tos femenina impidió que siguiera torturando con la mirada al tocapelotas.

			Al volverse hacia el origen del sonido, se encontró con la apetitosa señorita Lane, con los brazos cruzados bajo su abundante pecho, mirándolo de un modo que lo hizo ponerse en guardia. Ella, igual que todos los que no llevan mono carcelario, pensaba que era mejor que él. No había que ser mentalista para saberlo. Tal vez lo disimulara detrás de aquella blusa tan sexi y de los zapatos de tacón, pero era igual que los demás. Todos eran la misma mierda.

			Cambió el peso de pie y le devolvió la mirada.

			—Carter, te presento a la señorita Lane. Señorita Lane, éste es Wes Carter —dijo Ward.

			—Carter a secas —replicó él de mala manera, con la mirada clavada en su nueva profesora. Sólo a Ward se le podía ocurrir mencionar su nombre de pila, ¡por Dios!

			—Me alegro de conocerte, Carter —dijo ella, tratando de ser amable.

			Él puso los ojos en blanco.

			—Ya, claro. 

			—Puedes sentarte —añadió la señorita Lane, señalando un pupitre a su espalda.

			Carter ignoró su sugerencia y exploró el entorno.

			—Siéntate, Carter —le ordenó entonces la profesora.

			Él desvió la mirada bruscamente hacia ella. Tenía los labios muy apretados, como si lo estuviera desafiando a desobedecerla. Empezaba la partida. Carter deslizó la mirada por su cuerpo con lentitud, observándola de arriba abajo. Estaba muy buena. Tenía curvas donde había que tenerlas y un culo que quedaría espectacular con sus manos encima. Al pensar en ello, sonrió con suficiencia.

			Carter era alto, metro ochenta y cinco por lo menos, y poseía gran envergadura. Le sacaba más de veinte centímetros y al menos treinta kilos de peso a la menuda pero femenina profesora. Y, sin embargo, la enérgica pelirroja se mantuvo firme, sin retroceder ni un centímetro, devolviéndole la mirada. Si su actitud de zorra con un palo metido por el culo no lo cabreara tanto tal vez se habría dado cuenta de lo mucho que lo excitaba.

			«Joder.»

			—Aquí, Carter —dijo la voz de Rachel, rompiendo la tensión que se había instalado en el aula. Señaló el asiento que le quedaba más cerca.

			Por reacio que fuera Carter a romper el contacto visual con su profesora, respiró hondo y se acercó a la silla. Cuando sus ojos azules dejaron de mirar a los grandes y ardientes ojos verdes de la señorita Lane, soltó el aire, que vibró al pasar entre sus labios.

			—Bien —murmuró Ward—. Si hay algún problema, ya sabe dónde estoy, señorita Lane.

			Tras sonreír con los labios apretados, hizo que le quitaran las esposas a Carter y salió del aula, acompañado por los dos agentes que habían llegado con él.

			 

			 

			Kat no podía apartar la vista del nuevo alumno de su clase. Era agradable a la vista, con el pelo rapado, los hombros anchos y fuertes, barba de dos días y unas largas piernas que asomaban por debajo del pupitre, pero su actitud le daba un aire hosco, de alguien duro de pelar. Lo rodeaba un aura de peligro que gritaba «Prohibido el paso». Kat se fijó en que un fragmento de tatuaje le asomaba por encima del cuello del mono y ascendía por su cuello.

			Un tipo duro. 

			Kat lo había visto repasar al resto de estudiantes con una mirada despectiva y arrogante y no le había gustado nada. Obviamente estaba ante un cabrón egocéntrico que se creía que estaba por encima de todos los presentes, incluida ella, y eso la sacaba de quicio. A pesar de que el nuevo recluso era capaz de hacerlos callar a todos con su mirada y su actitud hostil, aquélla seguía siendo su clase.

			Tanta agresividad no era propia de Kat, pero todavía notaba la adrenalina bombeándole en las venas tras el conato de pelea entre Jason y Corey y lo último que necesitaba era a un capullo arrogante como Carter complicándole la vida.

			Se tomó un momento para relajarse y retomó la actividad. Explicó rápida y claramente lo que tenían que hacer y durante cinco minutos estuvieron ocupados. Parecía que el altercado estaba olvidado, aunque, conociendo a Jason, con toda probabilidad lo habría dejado para otro momento.

			Se dirigió con decisión al pupitre de Carter y le puso delante un cuaderno medida A4. Cuando le pidió que escribiera su nombre en la tapa, él la ignoró.

			—Carter —insistió Kat, notando que el enfado le tensaba la espalda—, ¿podrías escribir tu nombre en la cubierta de la libreta? —Al ver que a él le temblaban las comisuras de los labios, le preguntó—: ¿He dicho algo gracioso?

			Carter alzó los ojos —azules como el hielo, pero ardientes de furia— y la miró guardando silencio.

			Kat se sacó un bolígrafo del bolsillo.

			—¿Necesitas esto?

			Habría jurado que su mirada se dulcificaba, pero el cambio fue tan fugaz y mínimo que lo descartó.

			Carter levantó la mano y cogió el bolígrafo, rozándole los nudillos con la punta del dedo al hacerlo. Fue como tocar una llama con la piel. El fogonazo de calor la recorrió desde los nudillos hasta la boca del estómago.

			Asombrada, Kat observó a Carter mientras éste escribía su nombre en la cubierta de la libreta antes de lanzar el bolígrafo sobre el pupitre y suspirar sarcásticamente. Luego se echó hacia atrás en la silla, como si estuviera en su casa. Kat estaba segura de que así era como se sentía.

			—Sé que vas retrasado al haber empezado más tarde, pero estoy segura de que te pondrás al día enseguida.

			El rostro de Carter no mostró ninguna emoción, así que ella siguió explicándole el trabajo de familias de palabras que habían hecho el día anterior, como preparación para la prueba de redacción creativa que iban a hacer ese día.

			—Puedes empezar por eso —le dijo—. Escribe una palabra que signifique algo para ti y luego todas las que se te ocurran relacionadas con la primera.

			Él siguió sin reaccionar.

			Kat se mordió la lengua y se apoyó las manos en las caderas.

			—Cuando hayas acabado, haz una redacción sobre la razón por la que esa palabra es importante para ti.

			Él hizo una mueca desdeñosa.

			—Perdona —dijo ella, remarcando mucho las sílabas—, ¿tienes algún problema?

			Él le dirigió una mirada aterradora.

			—¿Cree que soy idiota?

			Kat parpadeó.

			—No. ¿Por qué?

			Él resopló.

			—Porque eso es un poco básico, ¿no le parece, señorita Lane?

			Ella apretó los dientes. Daba igual lo listo que Carter fuera o pensara que era. Su actitud le despertaba unas ganas enormes de borrarle aquella sonrisa de suficiencia de la cara. Una cara que era muy hermosa. Las pestañas que enmarcaban sus ojos azules eran vertiginosamente largas y le llegaban hasta unos pómulos que eran pronunciados, pero al mismo tiempo masculinos. Tenía los labios carnosos y se fruncían de un modo muy atractivo cuando disimulaba la risa. El bulto que tenía en el puente de la nariz sugería que se la habían roto al menos una vez. 

			—Estos trabajos son previos a la asignatura de Literatura en sí —le explicó con los dientes apretados—. Todos los caminos, por largos que sean, se empiezan con un primer paso.

			—Bonita frase —replicó él, juntando las cejas en una expresión que sólo podía ser considerada como condescendiente—. ¿Dónde encontró esa joya, en una galleta de la fortuna?

			Kat apoyó las manos en el pupitre y se acercó a su cara invadiendo su espacio personal; desde allí le llegó el olor a tabaco, así como su calor.

			—No —respondió enfadada—. Así que haz lo que te digo o ya sabes dónde está la puerta. Cuidado, no te vaya a golpear con ella cuando te marches.

			La clase entera vibraba de tensión contenida. Carter le devolvió la mirada durante unos segundos antes de sentarse derecho en la silla, acercándose aún más a Kat. Ella se alteró al notar su aliento cálido en la mejilla.

			—Cuidado con lo que dices —la amenazó.

			El guardia se acercó mientras Kat tragaba saliva.

			—No, Carter. Esta clase es mía, no tuya. Así que haz lo que te digo o márchate. Tú eliges.

			Luego se dio la vuelta y se dirigió hacia Riley, que la estaba mirando con los ojos como platos y la boca abierta, tan sorprendido como ella misma de haber provocado a la persona más irascible de la habitación. Kat no se lo podía explicar. Sabía que su actitud había sido arriesgada y poco profesional, pero no pensaba permitir que sus alumnos se comportaran de esa manera. No sabía de dónde había sacado el valor —o la estupidez— para hacerlo. Tal vez de la necesidad de reivindicarse, tras la falta de apoyo por parte de su madre la noche anterior. O tal vez del miedo que aún le erizaba la piel tras la confrontación entre Corey y Jason.

			Carter tenía algo que la sacaba de quicio. Si no estuviera tan enfadada, tal vez habría disfrutado de la energía que le corría por las venas.

			Consiguió ignorar al recluso durante los cincuenta minutos restantes, aunque de vez en cuando lo miraba de reojo y veía que seguía con aquella sonrisa de suficiencia en la cara. No había empezado a hacer nada de lo que ella le había mandado.

			«Menudo capullo.»

			Los guardias vinieron a llevarse a los alumnos mientras Kat estaba acabando de rellenar el informe del día.

			—Hasta otra, señorita L —la saludó Riley alegremente, siguiendo a Jason y a Rachel, que salían del aula.

			Carter se abrió camino a empujones, sin ningún respeto ni por ella ni por nadie.

			—Sí, hasta otra —murmuró Kat.

			En cuanto la puerta se cerró, se sentó a su mesa y soltó el aire aliviada. Era evidente que Carter pensaba comportarse como un completo hijo de puta.

			Genial. Justo lo que necesitaba.

			Se puso de pie y recogió las libretas y los bolígrafos de sus alumnos. Luego se acercó con desgana al pupitre que había ocupado el tal Carter y, frustrada, se quedó mirando el cuaderno, mordiéndose el labio inferior.

			¿Qué tenía aquel hombre que la ponía tan nerviosa?

			Se acercó a la libreta con la misma cautela con la que un soldado se acercaría a una bomba no detonada. Le dio la vuelta y abrió la primera página. Los ojos se le abrieron como platos y contuvo el aliento al leer la palabra que era tan importante para el hombre que le había provocado tantas emociones: «DEUDA».
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			Carter llevaba doce horas sin hacer nada más que rabiar y meditar sobre maneras de convertir en un infierno la vida de su nueva profesora. Todavía no acababa de creerse que le hubiera hablado como lo había hecho.

			Nadie se dirigía a él de esa manera.

			Nadie. Nunca. ¡Joder!

			La rabia que le había despertado en el aula le había durado horas. Mucho después de que la clase terminara, seguía exageradamente furioso por la manera en que aquella joven le había hablado, pero aunque le costaba creerlo, lo que más rabia le daba era la tremenda lujuria que se había apoderado de su cuerpo.

			Era como si una corriente eléctrica se hubiera activado entre los dos cuando ella le había hablado. Maldijo su aliento jadeante y su tono firme, que habían provocado que partes de su cuerpo que llevaban mucho tiempo dormidas se sacudieran y volvieran a la vida. Y esas partes ahora querían que Carter le hiciera a la señorita Lane cosas traviesas y salvajes sobre su escritorio hasta que ella se enterara de cómo tenía que tratarlo. A la vez estaba furioso consigo mismo por tener ese tipo de pensamientos respecto a una mujer con la que no había pasado ni siquiera una hora.

			Sí, vale, estaba muy buena; cualquier hombre con sangre en las venas se daría cuenta. Tenía el pelo cobrizo, como una jodida Dana Scully, los labios rosados y carnosos, un culo voluptuoso y una delantera de infarto. Dios, hasta su mal genio era sexi. El deseo y las ganas que le había despertado lo habían sacudido de un modo tan inesperado que lo había pillado con la guardia baja. Y en un lugar como Kill, bajar la guardia siempre era peligroso.

			La señorita Lane era una insignificante puritana que tenía que aprender cuanto antes que no estaba dispuesto a permitir que le hablara y lo tratara... como si no le tuviera miedo.

			Se frotó el puente de la nariz y recordó la cara que había puesto mientras lo reñía. En efecto, no vio ni rastro de miedo en su expresión; nada que sugiriera que se sentía intimidada por él. La energía que desprendía era tan intensa que casi se podía cortar. Impresionado, Carter había hecho lo que le había pedido y había escrito en la libreta la palabra por la que se regía en la vida.

			Aunque sin duda ella no lo entendería. Desde luego, era imposible que lo hubiera experimentado en su perfecta existencia.

			La otra cosa que lo había sacado de quicio era que, al parecer, a los demás tipos de la clase les caía bien. Incluso a Riley, que se había reído mientras Carter daba rienda suelta a su incredulidad mientras se fumaban un cigarrillo antes de comer. Lo había sorprendido mucho el tono protector con que su amigo le había hablado de la joven, igual que su mirada de advertencia.

			—¿Esperas que respete a una tía que se ha pasado la vida entre algodones y a la que seguramente nunca le ha faltado de nada?

			—No estaría mal —respondió Riley, encogiéndose de hombros.

			Carter se aguantó la risa mientras negaba con la cabeza. Imposible.

			—Está buena, ¿eh? —preguntó Riley poco después, rompiendo el silencio.

			Esta vez Carter ya no pudo seguir aguantando y se echó a reír a carcajadas.

			—Joder, si está buena.

			Su amigo le dio una palmada en la espalda con tanta fuerza que Carter se encogió.

			—Es de esas en las piensas luego por la noche, a solas —le dijo Riley, guiñándole un ojo.

			 

			 

			A la mañana siguiente, tras varias tazas de café, Kat empezó a preparar la clase en el aula. Tras una noche de sueño más o menos reparador, veía las cosas con más objetividad. Supuso que, al estar en un entorno tan tenso y emocionalmente agotador, exigirle a Carter que siguiera sus órdenes no era una buena manera de lograr su cooperación. Aunque sabía que iba a ser muy difícil, decidió intentarlo de otra manera. Miró hacia su silla vacía y se lo imaginó despatarrado, mirándola fijamente. Dios, eso iba a ser más difícil de lo que pensaba.

			Lo que leyó en su expediente no la pilló por sorpresa. Carter era el delincuente rebelde por excelencia. Había sido sentenciado a treinta y seis meses de cárcel por posesión de cocaína en segundo grado hacía diecinueve meses, pero desde los quince años había pasado en prisión o en centros de menores al menos la mitad de su vida.

			Había dejado los estudios a los diecisiete años, aunque sus notas estaban por encima de la media. Destacaba en deportes y en Lengua inglesa. Al parecer, sus autores favoritos eran Salinger, Steinbeck y Selby Jr. Era evidente que estaba ante un hombre inteligente, algo que él había dejado claro con su comentario sobre lo básico que era su curso. Kat se enervó solo de acordarse.

			Podría haber pedido que lo expulsaran del aula para dejar claro quién estaba al mando, pero entonces habría ganado él. Kat Lane nunca se rendía ni abandonaba las cosas, por difíciles que fueran. Nadie lograría que volviera a huir de ningún problema. Carter no se saldría con la suya y le molestaba mucho que lo intentara.

			Estaba tan ansiosa por quitarse aquella clase de encima, que cuando los reclusos entraron en el aula, se la encontraron caminando arriba y abajo. Jason entró el primero y le dirigió una amplia sonrisa. Riley, que lo seguía en fila india, la saludó con una reverencia. Riéndose de la ocurrencia, Kat se volvió y se quedó sin aliento al ver a Carter entrar en el aula sin saludar y empujando a Corey para sentarse en su sitio.

			El calor y la irritación visceral que había tratado de calmar mediante razonamientos y buenas intenciones volvieron a levantar las orejas en cuanto sus ojos se encontraron durante una fracción de segundo.

			Mientras se aclaraba la garganta, Kat se dirigió a su escritorio.

			—Me alegro de que hayáis venido todos. Hoy vamos a empezar el taller de poesía, al que dedicaremos toda la semana que viene antes de empezar a trabajar una obra de Shakespeare.

			Apoyó el trasero en la mesa y sintió un cosquilleo por todo el cuerpo. Se había dado cuenta de la reacción de Carter al ver el poema que había repartido y Kat sólo había logrado permanecer en silencio a costa de morderse el labio con tanta fuerza que casi se hizo sangre. Se concentró en las palabras que quería decir, en vez de en lo que le apetecía, que era hacer una mueca, sacar la lengua o algún otro gesto igual de inadecuado. 

			¡Madre mía, qué inmadura!

			Respiró hondo.

			—Para empezar, me gustaría que me dijerais qué sabéis sobre poesía.

			El aula permaneció en silencio. Riley examinó el techo, como de costumbre, como si la respuesta fuera a estar escrita allí. Jason y Corey se la quedaron mirando como si le hubieran salido tres cabezas. Sam permaneció con la vista fija en el pupitre, prefiriendo guardar silencio tras el altercado de la clase anterior. Odiaba los enfrentamientos.

			Jason levantó la mano lentamente y miró a Kat, turbado.

			—¿Los versos pueden rimar?

			—Desde luego, pueden rimar —respondió ella con una sonrisa—, como en el poema que estudiaremos hoy, pero no siempre es así.

			—Siempre tratan de mariconadas como el amor —se quejó Riley.

			—Eso es verdad en algunos casos, Riley, pero no en este poema —replicó Kat negando con la cabeza—. Yo no te haría una cosa así.

			Él se echó a reír.

			El inconfundible sonido de la voz de Carter murmurando algo hizo que Kat se volviera hacia él.

			—Lo siento, Carter, pero no he oído lo que has dicho.

			Él apoyó las manos en la mesa y la fulminó con la mirada.

			—En esta clase tenemos una regla muy sencilla —siguió diciendo Kat cuando el silencio se prolongó—. Si tienes algo que decir, lo dices, ¿vale? —añadió con una sonrisa almibarada.

			—Y si no lo hago ¿qué pasa?

			Ella ladeó la cabeza, examinándolo. Era innegablemente atractivo y albergaba una rabia intensa que le hervía bajo la piel.

			—Si no lo haces, puedes marcharte. Fíjate qué fácil. —Kat se acercó más a él y le dijo en voz baja—. Ya te lo dije ayer. Es mi clase y yo pongo las reglas. Tú haces lo que te mandan. —Alzó la comisura de la boca en una sonrisilla burlona—. Espero que no sea demasiado básico para ti.

			—Básico —murmuró Corey, tapándose la boca con la mano.

			Antes de que Kat pudiera decir nada, Carter golpeó la superficie del pupitre con la fuerza suficiente como para romper la madera y arrastró la silla hacia atrás con tanto ímpetu que chocó contra la mesa de atrás. Un silencio tenso se adueñó de la habitación.

			—¿Te hace gracia algo? —le preguntó entre dientes a Corey, antes de fulminar con la mirada al agente West, que se había movido de su sitio al lado de la puerta—. ¿Por qué no nos lo cuentas? —siguió diciendo Carter, dando un paso más en dirección a su presa—. No me gusta que se rían sin mí.

			Kat estaba fascinada. Se movió con mucha lentitud.

			—Carter, cálmate.

			Él la ignoró, inclinado sobre Corey para mirarlo directamente a los ojos.

			—¿Te estabas riendo de mí?

			—Venga, Carter —murmuró el agente West, lanzándole a Kat una mirada preocupada.

			—Carter, siéntate —le ordenó ella, ocultando el pánico que sentía tras una barrera de firmeza y autoridad—. Esto es innecesario. Tranquilo.

			—Eso, tío, tranquilo —repitió Corey.

			En un movimiento vertiginosamente rápido, Carter agarró el pupitre de Corey y lo lanzó contra la pared con un poderoso rugido. El sonido de la madera resbalando sobre el ladrillo cubierto de plástico resonó en el aula con la contundencia de un toque de difuntos.

			Todo el mundo se levantó de inmediato. El agente West sacó la porra y se lanzó sobre Carter antes de que éste alcanzara a Corey, que estaba paralizado de miedo en su asiento. Kat permanecía inmóvil detrás de un Riley muy alerta, que la protegía con su cuerpo, mientras tres agentes más se acercaban a Carter para reducirlo.

			Kat se inclinó para ver algo tras los anchos bíceps de Riley, propios de un mamut, y se alarmó mucho al ver que el agente West empujaba a Carter contra la pared. Los agentes que habían acudido en respuesta al botón del pánico que había apretado Rachel, lo redujeron en un momento. Kat hizo una mueca cuando oyó los gruñidos e insultos de él mientras lo empujaban, lo golpeaban y lo esposaban.

			—¡Eso es mi muñeca, joder! —le gritó a uno de los agentes, antes de que volvieran a empujarlo con fuerza, hundiéndole la cara en la pared. 

			El guardia le retorció la muñeca con una sonrisa sádica en la cara, haciendo que Carter gritara de dolor.

			—¡Eh! —gritó Kat, colándose bajo el brazo de Riley y pasando junto a Corey, que se estaba riendo, hasta meterse en medio del montón de hombres enfadados.

			Carter, con la mejilla izquierda aplastada contra la pared, le dirigió una mirada furiosa. Ella fulminó con la mirada al agente que había tratado de romperle la muñeca.

			—Lo he visto —dijo, señalando la muñeca de Carter—. No tiene por qué hacerle daño. No es necesario.

			—Oh, señorita Lane, es muy necesario —replicó el agente con dureza—. Hay que mantenerlos a raya —añadió, tirando de Carter para enderezarlo.

			Kat vio que a éste le salía un hilillo de sangre de la nariz que le llegaba ya al labio.

			—¡Está sangrando!

			—¡Está perfectamente! —replicó el guardia, empujando a Carter hacia delante. 

			Sin embargo, él no pudo avanzar porque Kat lo detuvo poniéndole con firmeza una mano en el pecho.

			—Un momento. 

			Ella se dirigió a su bolso y sacó un paquete de pañuelos de papel. Cogió uno y volvió hasta donde estaba Carter, que la miraba con una expresión que podía significar mil cosas distintas.

			Empezó a protestar al ver que le acercaba la mano a la cara.

			—Joder, no hace falta que...

			—Calla y deja que te ayude —lo interrumpió Kat con tanta decisión que Carter cerró la boca. 

			Cuando le limpió la sangre con el pañuelo, él respiró hondo.

			La miró a la cara, dejándole un reguero de calor desde el pelo hasta la boca. Tratando de no distraerse con los latidos desbocados de su corazón, Kat se concentró en el movimiento del pañuelo, aunque notaba todos los movimientos de Carter, por pequeños que fueran. Cada vez que él respiraba y el aire le acariciaba la mano, ella tragaba saliva; y cuando la boca se le movía, notaba que los pulmones se le contraían.

			Le limpió la sangre con delicadeza pero con decisión, hasta que su cara recuperó el buen aspecto que tenía antes de que los guardias lo hubieran tratado con tanta violencia. No se merecía eso. Se lo quedó mirando fijamente y vio que le empezaba a aparecer una marca en la mejilla.

			El impulso de tocarle el moratón fue tan intenso que la impresionó. Se aclaró la garganta y bajó la vista. Pero al parecer no tenía ningún control sobre sus intenciones ni sobre su mano, que empezó a alzarse hacia la piel de la cara de él, debajo del ojo, donde el pómulo asomaba en su escultural gloria. Quería calmarle la inflamación y el dolor que sabía que tenía que estar notando, pero no podía hacerlo.

			—Listo —murmuró, secándose un resto de sangre del pulgar.

			Carter frunció el cejo. Abrió la boca, pero ninguna palabra salió de ella. Antes de que los tres guardias se lo llevaran del aula, le dio tiempo a dirigirle una mueca burlona.

			Kat suspiró y tiró el pañuelo ensangrentado a la papelera.
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